
Las tierras secas abarcan el 41 por ciento de la superficie 
de la tierra, producen el 44 por ciento de los cultivos y 
albergan más de 2 mil millones de personas y la mitad 
del ganado del mundo. Las tierras secas son a menudo 
regiones que presentan escasez de agua y, al propio 
tiempo, una biodiversidad inmensamente rica en la que se 
encuentran algunas de las especies más emblemáticas. 
Constituyen asimismo el hogar de una cultura humana 
diversa, en la que se incluyen algunas de las mayores 
ciudades del mundo. 

Las comunidades rurales de las tierras secas por lo general 
son más pobres que en otros lugares y la tierra es más 
vulnerable a la degradación por la acción del cambio 
climático y las presiones directas de los seres humanos. 
Una mala gestión puede conducir a la desertificación. 
Conocemos el modo de gestionar las tierras secas de 
forma sostenible, pero a menudo no lo conseguimos en 
la práctica; las políticas y los sistemas agrícolas deben ser 
transformados si queremos evitar la continua pérdida de 
salud y productividad de estas tierras.
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INTRODUCCIÓN
Las tierras secas abarcan aproximadamente el 41 
por ciento de toda la tierra.1 Es frecuente que se 
utilicen para la producción ganadera y los pastizales 
comprenden tres cuartas partes de las tierras secas, 
mientras que casi el 20 por ciento se utilizan como 
tierras de secano y tierras de cultivo de regadío. Las 
tierras secas incluyen algunas de las zonas más 
productivas del planeta, pero también algunas de 
las más frágiles, en las que mínimos cambios en las 
condiciones pueden ocasionar cambios ecológicos 
de gran magnitud y, en consecuencia, en el bienestar 
de los seres humanos. Hoy en día, las tierras secas 
se enfrentan a graves amenazas derivadas de la 
sobreexplotación de los recursos, la mala gestión 
y un clima cambiante. Los costes derivados de la 
degradación de las tierras secas de los países en 
desarrollo se cifran en torno al 4–8 por ciento de su 
producto interior nacional anual.2 Comprender las 
características de las tierras secas es crucial para 
lograr su gestión sostenible a largo plazo. Aquí se 
resumen algunas de las principales características 
biofísicas y sociales de las zonas de tierras secas, 
entre ellas:

• Escasez de agua e impredecibilidad de las lluvias
• Vida especializada del suelo adaptada a las  

condiciones secas y extremas
• El papel subyacente del fuego en la formación de 

muchos ecosistemas de tierras secas
• Capacidad adaptativa de especies e interacciones 

ecológicas en regiones áridas
• Adaptación social y cultural a la vida en las 

tierras secas
• Vulnerabilidad al cambio climático

Cuadro 12.1: Definición de las tierras secas

Las tierras secas se definen de varias maneras, 
incluso dentro de la Organización de las Naciones 
Unidas. Aquí se utiliza el índice de aridez (AI): 
precipitación media anual/evapotranspiración 
potencial.  
Entre los valores 0,5<AI<0,65 las tierras secas se 
clasifican como subhúmedas secas, y a menudo 
predominan en ellas los bosques de sabana de 
hoja ancha, a veces con densas cubiertas 
arbóreas, o las hierbas perennes.  
Las tierras subhúmedas secas representan el 18 
por ciento de la superficie de toda la tierra, 
mientras que las zonas semiáridas (0,2<AI<0,5) 

representan el 20 por ciento  de la superficie 
terrestre y presentan una evapotranspiración 
potencial entre 2 y 5 veces mayor que la media 
de precipitaciones. Las tierras áridas 
(0,05<AI<0,2), que constituyen alrededor del 7 
por ciento de la tierra, poseen al menos 20 veces 
más de posibilidades de pérdida potencial de 
evapotranspiración que la cifra media real de 
precipitaciones y acogen una vegetación 
mínima.67 Haciendo uso de estas definiciones, las 
tierras secas abarcan entre el 39 y el 45 por 
ciento de la superficie de tierras del planeta.

1. Escasez de agua e 
impredicibilidad de las lluvias
Las tierras secas son zonas áridas, semiáridas 
y subhúmedas secas3 que reciben menos 
precipitaciones que la demanda de evaporación, y 
la producción de plantas se encuentra, por tanto, 
limitada en cuanto al agua durante al menos una 
parte importante del año. La escasez de agua ha 
contribuido a la formación de ecosistemas de tierras 
secas, su biodiversidad y sus culturas humanas.4 
La distinción entre tierras secas y desiertos es 
compleja, puesto que generalmente se excluye a 
los desiertos hiperáridos de la definición de tierras 
secas; así, pequeños cambios en la gestión de las 
tierras secas pueden tener como consecuencia la 
formación de desiertos (desertificación). 

Las características de las tierras secas también 
se encuentran bajo la influencia de la extremada 
impredecibilidad de las precipitaciones. A medida 
que el clima se vuelve más seco, los patrones 
meteorológicos suelen tornarse más inciertos y 
muestran gran variabilidad de un año a otro. Los 
datos de precipitaciones registradas durante un 
periodo de 30 años en la cuenca del río Zarqa, en 
la región jordana de Baadia, muestran una media 
de precipitaciones de aproximadamente 270 mm 
anuales en los años más secos y una máxima de 
600 mm en los más húmedos.5 Esta diferencia 
de 12 veces entre el dato más bajo y el más alto 
es habitual en las tierras secas. Semejante 
variabilidad causaría un grave estrés ecológico en 
climas húmedos, pero en las tierras secas se ha ido 
acomodando con el tiempo gracias a la adaptación 
de diversas especies, incluido el comportamiento 
oportunista para aprovechar la humedad como y 
cuando esté disponible.
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2. Vida especializada del suelo
Los ecosistemas del suelo de las tierras secas y sus 
especies han desarrollado interacciones especializadas 
como respuesta a  las duras condiciones. En las 
sabanas, por ejemplo, las termitas desempeñan un 
papel fundamental reciclando la materia orgánica y 
manteniendo la porosidad del suelo, particularmente en 
los suelos más secos y pobres en nutrientes. En muchas 
tierras secas, la vegetación crece con más vigor y es más 
resistente a la sequía alrededor de los montículos de 
termitas.9 Las bacterias de los intestinos de los grandes 
herbívoros desempeñan un papel similar manteniendo 
la fertilidad del suelo, digiriendo la vegetación y 
acelerando el proceso de los ciclos de nutrientes; esta 
interdependencia entre los animales de mayor tamaño, 
los insectos y los pastizales es la responsable de algunos 
de los  paisajes más apreciados del mundo, como el  
Serengeti en Tanzania y la estepa asiática.

Al mismo tiempo, los suelos de las tierras secas se 
enfrentan a una serie de desafíos importantes de gestión 
que son característicos de, o amplificados por, las 
condiciones secas, incluidas la formación de costras y la 
compactación o sellado, el drenaje restringido del suelo, 
la erosión eólica e hídrica, la baja fertilidad y los suelos 
superficiales, pedregosos, salinos o sódicos.10 

3. El papel subyacente del fuego
Los incendios naturales constituyen otra característica 
definitoria de muchas tierras secas. El régimen de 
incendios naturales ha ocasionado muchas adaptaciones 
ecológicas, hasta el punto de que su eliminación o 
los cambios en los mismos pueden causar cambios 
ecológicos significativos y a menudo perjudiciales. 
Algunas plantas de secano se sirven del fuego para su 
crecimiento o reproducción, incluidas muchas hierbas 
que se recuperan mucho más rápidamente que los 
matorrales tras los incendios, o especies que necesitan 
calor para que sus semillas germinen. En los lugares 
con pocos incendios se puede producir un aumento a 
mediano plazo de la biomasa de los bosques,11  lo que 
a menudo representa un coste para la productividad 
del ecosistema y el conjunto de la biodiversidad. Las 
restricciones también pueden producir una gran carga 
de combustible que en última instancia puede ocasionar 
incendios más graves y de consecuencias ecológicas 
nocivas, así como la invasión de especies exóticas.12

Con frecuencia se utiliza el fuego como herramienta 
de gestión de los sistemas de producción en las tierras 
secas; por ejemplo, para fomentar el nuevo crecimiento de 
pastizales o eliminar maleza que pueda albergar parásitos. 
En algunas partes del África oriental, los esfuerzos dirigidos 
a suprimir las prácticas tradicionales de gestión del fuego 
han causado la invasión extensiva de matorrales y el 
retorno de la mosca tse–tsé, portadora de enfermedades, 
lo que ha ocasionado que grandes zonas de pastizales 
no sean accesibles para los rebaños domésticos.13 Por 
otro lado, el uso continuado del fuego puede alterar 
la disponibilidad de nutrientes y la composición de las 
especies,14  aspecto que hace que la gestión del fuego 
sea una de las tareas fundamentales   para que las tierras 
secas se mantengan saludables en muchas regiones.

4. Capacidad adaptativa de 
las especies e interacciones 
ecológicas
A menudo la biodiversidad de las tierras secas es 
relativamente baja, si bien existen excepciones como 
la del suculento karoo del sur de África. Además, 
los estudios realizados recientemente en tierras 
secas aparentemente pobres en especies (p.ej., en 
el Sáhara) 15han mostrado niveles de endemismo 
y diversidad superiores a los que inicialmente 
se habían considerado. Las especies desarrollan 
estrategias fisiológicas16 y conductuales17 para 
hacer frente a las grandes variaciones de la 
temperatura, la sequía y los incendios. Se reconocen 
cuatro categorías principales de adaptación: aquellos 
que escapan de la sequía (especies que migran en 
busca de agua y vegetación), los evasores (plantas 
de enraizamiento profundo), los resistentes (cactus 
que almacenan agua) y los que aguantan (ranas que 
entran en letargo durante los periodos de sequía). 
Por ejemplo, algunas plantas han desarrollado la 
capacidad de almacenar agua en las raíces o en 
las hojas, de desarrollar raíces profundas en busca 
de agua, o de permanecer en letargo durante la 
temporada de sequía. De forma semejante, algunos 
animales de las tierras secas minimizan la pérdida 
de agua mediante adaptaciones fisiológicas: algunos 
estivan (se sumen en un letargo prolongado) durante 
la temporada seca, mientras que otros migran a 
regiones más húmedas.18 Los enormes rebaños de 
animales que pastan en las llanuras del Serengueti 
se dirigen hacia los relámpagos en la lejanía, puesto 
que las tormentas estimulan el crecimiento de las 
plantas. Las investigaciones proporcionan evidencia 
empírica que apunta a que la biodiversidad intacta 
de las tierras secas sirve de apoyo a la función del 
ecosistema 19 y la diversidad de plantas aumenta 
la multifuncionalidad en las tierras secas.20 Las 
costras biológicas del suelo, que se componen de 
varias especies de cianobacterias, hongos, líquenes 
y musgos, son la cubierta terrestre dominante en 
grandes áreas y desempeñan un papel importante 
pero todavía poco comprendido en la ecología del 
medioambiente de las tierras secas.21

Gran parte de la biodiversidad de las tierras secas 
está muy amenazada. Dos grandes especies de 
mamíferos de tierras secas están extinguidas 
actualmente en el medio silvestre: el órix blanco del 
Sáhara (Oryx dammah) y el ciervo milú  (Elaphurus 
davidianus), si bien ahora este último ha sido 
reintroducido en China. Setenta especies más de 
mamíferos, aves, reptiles y anfibios de las tierras 
secas se encuentran en la lista roja de especies 
en peligro crítico de la UICN.22 Los cactus, la más 
característica de las plantas de las tierras secas, se 
encuentran entre los grupos taxonómicos de plantas 
más amenazados, con casi un tercio de las especies 
amenazadas, y su disminución está vinculada a la 
creciente presión del ser humano.23

250    CNULD | Perspectiva global de la tierra | Capítulo 12 | Tierras secas



5. Adaptación social y cultural
Las sociedades humanas que han prosperado en las 
tierras secas durante siglos están habitualmente 
muy adaptadas a los inseparables retos de la 
escasez de agua y la incertidumbre climática. Tanto 
el diseño de ropa y edificios como las estrategias del 
estilo de vida han sido concebidos para minimizar 
las dificultades de vivir en condiciones con escasez 
de agua. Las adaptaciones de la agricultura y del 
pastoreo a las tierras secas comprenden estrategias 
como la plantación de cultivos resistentes a la 
sequía o la práctica de recolección de agua y riego 
selectivo. Cuando es necesario, las personas o las 
comunidades emprenden movimientos nómadas 
periódicos o migraciones esporádicas como 
respuesta a los patrones meteorológicos a corto 
plazo o los cambios climáticos a largo plazo. 

Los pastores beduinos de Jordania han utilizado 
tradicionalmente la movilidad de los rebaños 
para encontrar recursos en los diversos paisajes, 
aprovechando los diferentes terrenos y recursos 
según el tiempo meteorológico predominante, y 
empleando estrategias oportunistas para capitalizar 
los años más productivos.25 El pueblo Sukuma de 
Tanzania reserva zonas (ngitili) para el pastoreo 
privado o comunal, o guarda reservas de forraje para 
subsistir en los periodos secos.26 El sistema de los 
hima, en la Península Arábiga, ahora abandonado 
en su mayor parte, constituye una de las formas 
más antiguas de «áreas protegidas» del mundo, 
establecido para detener y revertir la degradación 
de la tierra.27 Las prácticas de cultivo de las tierras 
secas incluyen la agrosilvicultura y el barbecho de 
tierras, que contribuyen a la conservación tanto 
de la humedad del suelo como de la fertilidad, 

Cuadro 12.3: Pastores en las 
tierras secas de Uganda

Es junio en Moroto, un distrito de tierras secas del 
noreste de Uganda, y es el punto álgido de la 
estación lluviosa. Los agropastores del grupo étnico 
Karimojong han plantado sorgo en los campos 
cercanos a sus hogares, y los hombres jóvenes se 
han trasladado hacia el oeste con sus rebaños de 
reses, ovejas y cabras para que pasten en los 
pastizales de temporada. Durante la temporada de 
lluvias los lejanos pastizales proporcionan 
brevemente el forraje más nutritivo del año y se 
puede acceder a ellos gracias a la presencia de agua 
superficial a lo largo de las rutas migratorias. Los 
Karimojong se sirven de variedades de sorgo 
adaptadas localmente y resistentes a la sequía y las 
enfermedades. Pastorean ganado igualmente 
adaptado a recorrer grandes distancias para 
aprovechar pastizales impredecibles y dispersos. 
Aquí las precipitaciones alcanzan los 800 mm 
anuales de media; más altas que en Londres (750 
mm) o París (600 mm). No obstante, no es el nivel 
de precipitaciones lo que determina las 
características de las tierras secas, sino el potencial 
de pérdida de agua mediante evaporación y 
transpiración. La temperatura media anual de 
Moroto, de 22 ºC, implica que los índices de 
evapotranspiración son altos, y la región está 
clasificada como semiárida. Dado que el agua es 
fuente de vida, la capacidad de los ecosistemas de 
tierras secas para minimizar la evapotranspiración 
(es decir, capturar y almacenar agua) determina su 
funcionamiento.30

Cuadro 12.2: Especies de cactus 
con riesgo inusual de extinción

Los cactus figuran entre los grupos taxonómicos de 
plantas más amenazados estudiados hasta la fecha, 
con el 31% de las 1478 especies evaluadas 
calificadas como amenazadas de extinción, lo que 
demuestra las altas presiones ejercidas sobre la 
biodiversidad en las zonas áridas. Tanto la 
distribución de las especies amenazadas como los 
causantes de la extinción son diferentes a los de 
otros grupos de plantas y animales. Las amenazas 
más significativas proceden de la conversión de las 
zonas áridas a la agricultura y la acuicultura, su 
recolección como recursos biológicos para los 
mercados comerciales y el desarrollo residencial y 
comercial. Las causas primordiales del riesgo de 
extinción radican en la recolección ilegal y no 
sostenible de semillas y plantas vivas para el 
comercio hortícola y colecciones privadas 
ornamentales, además de su erradicación por los 
pequeños ganaderos y agricultores.24

prácticas que por ejemplo se están adoptando 
cada vez con más frecuencia en la India.28 Muchos 
estudios muestran que la agrosilvicultura crea una 
variación microclimática en los campos y granjas, 
en lo que de otro modo serían paisajes extensos 
y relativamente homogéneos, y que fomenta la 
biodiversidad y pueden contribuir a amortiguar los 
riesgos climáticos.29 

 Si bien los seres humanos y otras especies han 
desarrollado estrategias de supervivencia para 
hacer frente a las condiciones más adversas de las 
tierras secas, estos estilos de vida son vulnerables 
al cambio y al deterioro. Las prácticas tradicionales 
de gestión sostenible están disminuyendo debido 
a una mezcla de cambios sociales, culturales y 
demográficos, a la creciente competencia por 
los recursos de la tierra, y en ocasiones a una 
falta de acceso legal o formal a las tierras. 
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6. Vulnerabilidad al cambio 
climático
El aumento del número y gravedad de los 
fenómenos climáticos hará que las zonas áridas 
sean más vulnerables a los cambios en el 
ecosistema y a la degradación de la tierra. Entre 
1951 y 2010 se observó un pequeño aumento en la 
frecuencia, duración y gravedad de las sequías, 
especialmente en África, mientras que la frecuencia 
de las sequías disminuyó en el hemisferio norte.31 A 
diferencia de otros fenómenos extremos, las sequías 
se desarrollan lentamente en grandes áreas.32 Su 
impacto posee un efecto cascada en el ciclo 
hidrológico, y afecta a la humedad del suelo, el flujo 
de los ríos, los embalses y las aguas subterráneas. 

En última instancia, las sequías afectan a todos los 
sectores de la sociedad y al medio ambiente natural 
(p. ej., los hábitats de vida silvestre) en períodos 
variables.

Es probable que el cambio climático ocasione una 
mayor escasez de agua y una menor producción de 
cultivos en las tierras secas. El cambio climático es 
un factor importante de degradación de la tierra  
y los científicos predicen que las tierras secas se 
habrán expandido considerablemente para el 
2100.33 Muchas prácticas tradicionales de 
ordenación de la tierra aumentan la resiliencia al 
cambio climático, y las estrategias de adaptación en 
las tierras secas pueden transferirse a otras 
regiones que experimentan una creciente aridez.
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EL VALOR DE LAS TIERRAS SECAS

Aunque el término «tierras secas» evoca una 
imagen de escasez y condiciones duras, estas áreas 
proporcionan una amplia gama de importantes 
beneficios para la sociedad, incluida la identidad 
cultural y el hábitat de valiosas especies silvestres 
de plantas y animales. Pocas personas dudan de la 
importancia de la biodiversidad en las sabanas del 
mundo o del valor de las fibras finas, como la 
cachemira y la lana de alpaca, que se producen en 
pastizales secos. 

Ha existido una tendencia a subestimar las tierras 
secas, se ha considerado que no poseían interés 
para la inversión y se las ha calificado como tierras 
de baja productividad. Varios países incluso las han 
calificado legalmente como «tierras baldías». Sin 
embargo, las investigaciones y ensayos sobre el 
terreno realizados en la India y China demuestran 
que las tierras secas de valor aparentemente bajo  
pueden dar buenas cosechas. Una combinación de 
reformas agrícolas e inversiones en investigación, 
educación, carreteras y electricidad en China ha 
estimulado el crecimiento del sector rural no 
agrícola, que a su vez ha sustentado el desarrollo 
agrícola y la creación de empleo para los migrantes 
urbanos.34 Del mismo modo, en la India, el empleo 
rural no agrícola creció y la pobreza disminuyó como 
consecuencia de las inversiones en infraestructura 
en las tierras secas, especialmente en los lugares 
donde aumentaron las tasas de alfabetización.35  
Cinco valores clave de las tierras secas:

• Alimentos consistentes en especies silvestres, 
cultivos y ganado

• Recursos hídricos incluidas algunas de las 
cuencas hidrográficas más importantes del 
mundo

• Tierra natal de muchos pueblos indígenas, 
comunidades locales y pobladores más recientes

• Valores culturales para la sociedad
• Otros servicios de los ecosistemas de las tierras 

secas

1. Alimentos
Las tierras secas sustentan unos 2 mil millones de 
personas.36  Se estima que el 44% de las tierras de 
cultivo y el 50% del ganado de todo el mundo  
se encuentran en tierras secas.37 Los matorrales y 
praderas sustentan una producción extensiva de 
ganado que a menudo se superpone con tierras de 
cultivo, bosques y tierras arboladas en las tierras 
secas. En los países de tierras secas como 
Afganistán, Burkina Faso y Sudán, la agricultura 
genera casi un tercio del PIB. En Malí, Kenia, Etiopía 
y muchos otros países africanos con extensas 
tierras secas, el sector ganadero proporciona más 
del 10% del PIB; en Kirguistán y Mongolia,  
la cifra se aproxima al 20 por ciento.38 Las tierras 
secas también pueden suministrar alimentos de 
subsistencia y cosechas silvestres, lo que constituye 
una red de seguridad para las comunidades que 

atraviesan periodos de escasez o sequía: estos 
llamados «alimentos de hambruna» son a menudo 
la única fuente de nutrición disponible cuando los 
tiempos son difíciles.39

2. Recursos hídricos
Las tierras secas incluyen cuencas hidrográficas de 
importancia mundial que suministran agua potable a 
millones de personas. Más de un tercio de las 
principales cuencas hidrográficas del mundo tienen 
al menos la mitad de su extensión en las tierras 
secas, y muchas tienen su origen río arriba en zonas 
con mayores precipitaciones.40,41 En estas zonas, los 
sistemas fluviales que recogen y canalizan el agua 
revisten una importancia crucial para la 
supervivencia humana y requieren una gestión 
cuidadosa. Sin embargo, muchos de estos recursos 
hídricos en las tierras secas están sometidos a 
presiones. El río Yangtsé, el más largo de Asia, 
comienza en las tierras secas de gran altitud de la 
meseta tibetana, y suministra agua para riego, 
saneamiento, transporte e industria; y, ahora, a la 
mayor central hidroeléctrica del mundo, la presa de 
las Tres Gargantas. El delta del Yangtsé genera 
alrededor de una quinta parte del PIB de China,42 
pero el río está cada vez más contaminado y 
enfangado con barro procedente de tierras mal 
gestionadas aguas arriba, lo que reduce la calidad 
del agua e intensifica las inundaciones.43 

3. Tierra natal
Las tierras secas son el hogar de alrededor de 
un tercio de la humanidad.44 La gran mayoría –
alrededor del 90%– de la población de las tierras 
secas vive en los países en desarrollo.45 Sus 
medios de subsistencia varían desde lo más 
tradicional a lo ultramoderno: las comunidades 
rurales gestionan directa o indirectamente la tierra 
y están estrechamente vinculadas a su ecología, 
mientras que los habitantes urbanos viven en 
megaciudades como Los Ángeles, El Cairo y Karachi. 
Si bien es habitual pensar que las personas que 
viven en las tierras secas se encuentran en sintonía 
con su entorno, los habitantes de las ciudades 
modernas se hallan en gran medida aislados 
y no son conscientes de su huella ecológica. 
Sin embargo, el modo en que se gestionan las 
tierras secas afecta directamente a estos centros 
urbanos y a sus habitantes. La degradación de la 
tierra y la desertificación pueden poner en peligro 
el suministro seguro y periódico de aire limpio, 
agua potable, alimentos y combustible, así como 
las oportunidades de recreación y ecoturismo.
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4. Valores culturales
Las comunidades de las tierras secas albergan una 
impresionante diversidad de culturas, desde los pueblos 
San del desierto del Kalahari a la ostentación de Las 
Vegas. Muchas tradiciones religiosas antiguas tienen 
sus raíces fuertemente arraigadas en las tierras secas. 
Las tres grandes religiones monoteístas, judaísmo, 
cristianismo e islam, se desarrollaron en ellas, y ello 
todavía es evidente en las mezquitas construidas con 
barro de Mali, los monasterios cristianos de Armenia y 
en la propia Jerusalén como ciudad del desierto. Otras 
religiones han recibido la influencia de su situación en las 
tierras secas, como los templos hindúes y jainistas de 
Rajastán y los templos budistas de Ladakh. En las tierras 
secas se encuentra también un gran número de grupos 
religiosos más reducidos. En el sur de Madagascar, las 
comunidades Mahafaly y Tandroy están trabajando con 
las autoridades locales y el gobierno para preservar 
los bosques sagrados de Sakoantovo y Vohimasio, 
que forman parte de los bosques secos espinosos que 
poseen un valor excepcional por su biodiversidad.46 

Las culturas tradicionales del desierto son a menudo 
nómadas, y se mueven con frecuencia siguiendo pautas 
periódicas para encontrar agua y tierras de pastoreo. Los 
pueblos nómadas todavía vagan por Asia Central, el 
África subsahariana y Oriente Medio, en muchos casos 
pese a los esfuerzos del gobierno para asentarlos. El 
espíritu nómada está fuertemente arraigado en la 
cultura moderna: por ejemplo, los hombres de negocios 
de la ciudad de Kuwait   aún utilizan sus tiendas en 
primavera. Las tierras secas preservan algunas de las 
bibliotecas más antiguas del mundo,  como en 
Tombuctú, así como una gran variedad de piezas 
artísticas codiciadas, joyas y artesanía. En el siglo XXI las 
culturas de las tierras secas continúan expandiéndose y 

DEGRADACIÓN DE LA TIERRA 
Y DESERTIFICACIÓN EN LAS 
TIERRAS SECAS DEL MUNDO
Debido a las frágiles condiciones, la degradación del suelo 
en las tierras secas es al mismo tiempo más grave y más 
difícil de revertir, y en algunos casos puede progresar y 
llegar a la desertificación, la formación de dunas y el 
colapso ecológico. La historia y la literatura ofrecen 
muchos ejemplos de mala gestión del medio ambiente en 
las tierras secas, lo que contribuyó a que tuvieran lugar 
acontecimientos como la desaparición de la civilización 
maya hace un milenio56 o el «cuenco de polvo» americano 
de la década de 1930, que describió John Steinbeck en su 
obra Las uvas de la ira.57  Sin embargo, estas lecciones 
fueron olvidadas en gran medida, y la degradación de las 
tierras secas continúa produciéndose a un ritmo 
acelerado; de hecho, supone un problema 
medioambiental de tal dimensión que se ha establecido 
un acuerdo global para detenerlo y revertirlo: la 
Convención de las Naciones Unidas de Lucha contra la 
Desertificación (UNCCD (CNULD)).58  La desertificación ha 
sido descrita por la UNCCD (CNULD) como uno de los 
mayores desafíos medioambientales de nuestra época y 
como una amenaza  para el bienestar universal y la 

Cuadro 12.4: Efectos culturales 
y físicos de la desertificación en 
Jordania

Los habitantes beduinos de Baadia, en Jordania, 
experimentan una menor productividad agrícola, 
pérdida de biodiversidad y una disminución en el 
suministro de agua como consecuencia de la 
desertificación. La vegetación de Baadia se ha 
reducido a la mitad desde los años noventa, lo que 
ha afectado directamente a la producción ganadera 
y ha contribuido a una disminución de la 
biodiversidad, incluidos riesgos para 49 especies de 
plantas medicinales que tienen un significativo valor 
de mercado, en particular para las mujeres. La 
desertificación ha dado lugar a una disminución de 
la infiltración de agua, que experimentan no solo los 
beduinos sino también los consumidores de aguas 
abajo, incluida una gran parte del sector industrial 
de Jordania. Hay otros costes externos de la 
desertificación de Baadia, como la sedimentación de 
presas que suministran energía, la liberación de 
gases de efecto invernadero y la pérdida de la 
capacidad del suelo para almacenar carbono.47

renovándose, con celebraciones culturales como las  del 
pueblo nómada de los tuareg del Sáhara y su festival 
anual del desierto.

5. Otros servicios de los 
ecosistemas
Los alimentos y el agua no son los únicos valores que las 
tierras secas proporcionan a la sociedad.48 La vegetación 
natural y las costras orgánicas son características 
estabilizadoras importantes y rentables en el control 
de la erosión, las tormentas de arena y polvo,49 y la 
desertificación. Del mismo modo, las tierras secas 
desempeñan un papel importante en la mitigación 
del cambio climático mediante el almacenamiento de 
carbono en los suelos.50 A pesar de que las zonas áridas 
cuentan con poca biomasa de plantas, y por tanto un nivel 
relativamente bajo de carbono orgánico en la vegetación 
y en el suelo, el carbono inorgánico del suelo aumenta a 
medida que aumenta la aridez. Las reservas orgánicas 
en los suelos de tierra seca representan el 27% del total 
mundial.51 Los bosques y tierras arboladas de las tierras 
secas también contribuyen a las economías nacionales 
mediante el suministro de combustible, madera y 
productos forestales no madereros, e indirectamente 
mediante la protección de las cuencas y otros servicios 
de los ecosistemas.52 La extensión de los bosques en 
las tierras secas se ha subestimado hasta ahora en un 
40–47 por ciento; estos 467 millones de hectáreas 
adicionales aumentan los actuales cálculos de cobertura 
forestal mundial en al menos un 9 por ciento.53 Las tierras 
secas también contienen una biodiversidad única y de 
importancia mundial54, incluidas las plantas originarias 
(parientes silvestres de los cultivos) de muchos de 
nuestros cultivos más importantes, como el trigo, la 
cebada, el café, las aceitunas y muchos árboles frutales.55
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Cuadro 12.5: Desertificación

La desertificación es un fenómeno complejo que 
presenta todavía mucha incertidumbre acerca de sus 
definiciones, causas y extensión. Según el texto de la 
UNCCD (CNULD) (1994)60, por «desertificación» se 
entiende la degradación de las tierras de zonas áridas, 
semiáridas y subhúmedas secas resultante de diversos 
factores, tales como las variaciones climáticas y las 
actividades humanas. La lucha contra la desertificación 
comprende actividades que forman parte del desarrollo 
sostenible integral, y que tienen por objeto:

1. la prevención o la reducción de la degradación de las 
tierras;

2. la rehabilitación de tierras parcialmente degradadas; y
3. la recuperación de tierras desertificadas.

Causas de la desertificación
Muchos factores interrelacionados contribuyen a la 
desertificación, incluido el crecimiento demográfico, 
la demanda de mayores niveles de producción, las 
tecnologías que aumentan la explotación de los 
recursos y el cambio climático. Un análisis realizado 
en China descubrió que una combinación de factores 
socioeconómicos, y climáticos en menor medida, 
fueron los principales factores que causaron la 
desertificación de las tierras secas, pero la relación 
entre los distintos factores es complicada y varía de 
una región a otra.66 Las principales influencias sobre 
la salud y la productividad de las tierras secas 
comprenden el clima, el régimen de incendios, el 
pastoreo, la agricultura y los niveles de dióxido de 
carbono atmosférico.67 La desertificación se debe a 
la creciente demanda de alimentos, combustibles y 
fibras, combinada con una reducción de la superficie 
total de tierras agrícolas disponibles y una 
disminución de la fertilidad del suelo y del acceso al 
agua. Cuando la desertificación se produce como 
resultado de prácticas de gestión intensiva y 
esfuerzos para aumentar la productividad, a menudo 
se asocia a una comprensión errónea de la ecología 
de las tierras secas y al fracaso en la gestión 
adecuada de la fertilidad del suelo y la humedad. Los 
enfoques agrícolas tradicionales quizá ya no sean 
suficientes para satisfacer la creciente demanda, los 
cuales a menudo son sustituidos por alternativas 
más perjudiciales y menos sostenibles. 

La práctica de dejar la tierra en barbecho en las tierras 
secas de Sudán ha sido ampliamente abandonada debido 
a la creciente presión de la población y a la demanda de 
alimentos. Las políticas nacionales que fomentan la 
agricultura intensiva han ocasionado un extenso 
desmonte de tierras para llevar a cabo actividades 
agrícolas mecanizadas en monocultivos, la tala de 
árboles y el abandono de la tradicional rotación de 
cultivos y otras prácticas de gestión sostenible.68 Las 
tierras secas cultivadas de esta manera pierden 
rápidamente la biodiversidad del suelo –hongos, 
bacterias y otros organismos–, lo que es importante para 
reciclar los nutrientes y conservar el carbono orgánico en 
el suelo; la disminución del carbono orgánico significa 
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Figura 12.2: Factores 
de la desertificación

seguridad de los seres humanos.59 Un número creciente 
de países, en particular en el mundo en desarrollo, 
expresa su preocupación por los desafíos estrechamente 
relacionados de la desertificación, la degradación de las 
tierras y la sequía y sus efectos sobre la migración, los 
conflictos y la seguridad de los seres humanos en general.

Las estimaciones de la magnitud de la degradación del 
suelo en las tierras secas difieren considerablemente, si 
bien las cifras convergen hacia la degradación moderada 
y grave en el 25–33 por ciento de todas las tierras,61 
con tal vez una mayor incidencia en las tierras secas. 
La falta de un sistema normalizado de evaluación y 
control globales 62 contribuye a la existencia de estas 
diferencias y conduce a una comprensión divergente 
de la degradación de la tierra y a una amplia gama 
de cálculos diferentes.63 Un estudio realizado en 
2007 calculó que existía una grave degradación en 
aproximadamente el 10–20 por ciento de las tierras 
secas.64 Un análisis más reciente de las tendencias 
de un periodo de 25 años, en el que se emplearon 
sensores remotos para medir la vegetación interanual, 
registró puntos de degradación de la tierra que 
cubrían cerca del 29 por ciento de la superficie global 
de la tierra, con biomas afectados por encima de la 
media en los que predominaban las tierras secas.65 
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que se retienen menos nutrientes y menos agua en el 
suelo, aspecto que afecta negativamente a la producción 
de alimentos y que trae consigo la degradación de la 
tierra.

En Australia, al igual que en otros países de tierras secas, 
uno de  los principales factores que causan la 
desertificación es la salinización. El aumento de la 
salinidad es causada por el desmonte de tierras, 
principalmente para la producción agrícola, y tiene lugar 
cuando sube la capa freática y salen a la superficie sales 
naturales. Esto es en gran medida el resultado del 
empleo de prácticas agrícolas desarrolladas en las tierras 
templadas de Europa y basadas en cultivos y pastos de 
raíces poco profundas.69 En el año 2000,  
se evaluaron en Australia 5,7 millones de hectáreas  
con gran potencial para desarrollar salinidad, y se emitió 
la predicción de que la zona afectada por la salinidad 
llegaría a alcanzar los 17 millones de hectáreas en 2050 
si no se aplicaban soluciones al problema.70

Existe una estrecha relación entre la pobreza, la 
degradación de la tierra y la desertificación, y aunque las 
poblaciones de las tierras secas pueden haber practicado 
históricamente el manejo sostenible de la tierra, a 
muchos les resulta cada vez más difícil lograrlo. Existen 
numerosas razones para ello: desde el crecimiento de la 
población rural hasta la prohibición del gobierno local y la 
implantación  de prácticas agrícolas inapropiadas y 
selección de cultivos poco adecuados. La pobreza en las 
tierras secas está a menudo enraizada en el abandono 
histórico de las áreas consideradas como «de bajo 
potencial», lo que ha creado un diagnóstico autocumplido 
puesto que los recursos se han canalizado a otros 
lugares y se ha dejado a las zonas áridas privadas de 
inversión. Los niveles de pobreza en las tierras secas, 
medidos en términos de tasa de alfabetización e índices 
de salud, se sitúan por encima de la media en muchos 
países. Por ejemplo, las tasas de alfabetización de las 
mujeres adultas en las tierras húmedas de África 
occidental se sitúan en torno al 50 por ciento, pero bajan 
al 5–10 por ciento en las tierras secas. En las tierras 
secas de Asia, las tasas de mortalidad infantil se sitúan 
en torno al 50 por ciento por encima de la media.71

Otro factor importante de la degradación de la tierra es el 
débil régimen de propiedad de las tierras y la ineficiente 
administración de los recursos naturales, 
particularmente en las zonas gestionadas por la 
comunidad72, como los pastizales o los bosques secos. 
Estas tierras han gozado históricamente de una fuerte 
administración debido a acuerdos y prácticas basadas en 
la costumbre, como la coordinación en la recolección de 
productos forestales y de los pastizales, y el 
establecimiento de normas para prevenir las malas 
prácticas.73  En muchos casos, estas instituciones se 
están debilitando  como consecuencia de los poderes 
gubernamentales emergentes que socavan la autoridad 
basada en la costumbre y no ofrecen  ninguna alternativa 
viable. 

Es fundamental reforzar la administración del régimen de 
propiedad de las tierras para lograr una progresiva 

asimilación de prácticas sostenibles de ordenación de las 
tierras. Esto a menudo requiere enfoques innovadores y 
especializados para adaptar los singulares requisitos de 
administración en las tierras secas, donde compartir 
recursos, la gestión comunitaria y la movilidad son 
estrategias vitales para la subsistencia. Cada vez con 
más frecuencia se utilizan sistemas híbridos de 
administración, que combinan elementos de la 
administración tradicional con el aparato estatal 
moderno. La mejora de la administración puede 
proporcionar una plataforma para una efectiva fusión de 
las instituciones y los conocimientos tradicionales con las 
disciplinas científicas relevantes e instituciones más 
formales. Desempeña asimismo un papel importante en 
el apoyo al desarrollo igualitario de las cadenas de valor, 
conectando los múltiples valores de las zonas áridas con 
los mercados, de manera de fomentar la sostenibilidad 
en lugar de erosionarla.74

Los costes de la desertificación
La desertificación representa una amenaza universal que 
tiene un fuerte impacto en las formas de subsistencia de 
millones de personas tanto dentro de las tierras secas 
como fuera de ellas. El verdadero coste de la 
desertificación se subestima con frecuencia debido a la 
desconocida magnitud de estos efectos externos y 
distantes. Los costes incluyen aquellos que afectan 
directamente a la salud y el bienestar de los seres 
humanos, incluida la seguridad alimentaria y del agua, así 
como otros costes más intangibles en términos de 
cultura y sociedad, todos los cuales representan pérdidas 
de biodiversidad y del funcionamiento de los 
ecosistemas. 

La estimación del coste de la desertificación en los 
ámbitos local y nacional plantea muchos desafíos y, por 
tanto, cualquier intento de identificar una cifra mundial 
se debe abordar con cautela. Sin embargo, se han 
publicado algunos ejemplos en los últimos años. Un 
estudio realizado en catorce países de Latinoamérica 
cifró el número de pérdidas derivadas de la 
desertificación en un 8 –14 por ciento del Producto 
Interno Bruto Agrícola (AGDP, por su sigla en inglés) 
anuales, 75 y otro estudio calculó el coste global de la 
desertificación en un 1–10 por ciento anual del AGDP.76 
Algunas evaluaciones establecen diferencias entre los 
costes directos resultantes de la disminución de la 
productividad de la tierra y los costes económicos 
indirectos conocidos como externalidades. Los costes 
directos se han calculado en un 2 por ciento del AGDP en 
Etiopía, un 4 por ciento en la India y hasta un 20 por 
ciento en Burkina Faso y EEUU.77 Los costes indirectos se 
pueden sentir lejos de la fuente de degradación, y pueden 
incluir la alteración de las corrientes de agua y las 
contribuciones al cambio climático, las tormentas de 
arena y polvo y otros fenómenos. 

La degradación de la tierra puede alterar los ciclos del 
agua y disminuir la calidad del agua debido a la 
sedimentación de los ríos y embalses. Las zonas 
degradadas son proclives a inundarse debido a que el 
agua se desliza en lugar de empapar el suelo, lo que 
ocasiona la pérdida de la capa superficial del suelo y su 
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biodiversidad, y en casos extremos puede causar la 
inundación de las comunidades y las tierras situadas 
aguas abajo.78 La materia orgánica del suelo desempeña 
un papel importante en la retención del agua, y a medida 
que disminuye también lo hace la capacidad del suelo 
para conservar la humedad. El índice de infiltración del 
agua también puede reducirse por la compactación de la 
superficie, la pérdida de invertebrados del suelo y otros 
factores relacionados con la desertificación que dan lugar 
a un suelo más seco, a la disminución de los acuíferos y a 
la erosión del suelo. Como resultado, la incidencia de la 
sequía puede aumentar independientemente de los 
cambios en las precipitaciones, simplemente debido a 
que se reduce la capacidad de la tierra para capturar y 
retener el agua. Se ha calculado que en la tierra 
gravemente degradada solo se utiliza productivamente 
una cantidad tan pequeña como es el 5 por ciento del 
total de las precipitaciones.79

Las tormentas de arena y polvo (SDS, por su sigla en 
inglés) se producen cuando fuertes vientos impactan 
sobre los suelos secos y degradados. Las tormentas de 
arena tienen lugar relativamente cerca del suelo, 
mientras que las tormentas de polvo pueden subir varios 

kilómetros en la atmósfera y ser transportadas a grandes 
distancias. Poseen efectos sobre la salud de los seres 
humanos así como sobre la agricultura, las 
infraestructuras y el transporte; las pérdidas económicas 
como consecuencia de una única tormenta (SDS) pueden 
ser del orden de cientos de millones de dólares 
estadounidenses. Alrededor del 75 por ciento de las 
emisiones mundiales de polvo proceden de fuentes 
naturales, como los lechos de antiguos lagos, y el resto 
proviene de fuentes antropogénicas, principalmente 
organismos acuáticos efímeros. Sin embargo, el desbroce 
de la vegetación, la pérdida de la biodiversidad y la 
alteración de los sedimentos o de la superficie del suelo 
(por ejemplo, por vehículos todoterreno o el ganado) 
aumentará la propensión a generar polvo. Se calcula que 
las tormentas (SDS) han aumentado en un 25–50 por 
ciento durante el último siglo debido a la combinación de 
la degradación de la tierra y el cambio climático.80 Los 
fenómenos de tormentas de polvo de mayor magnitud 
pueden producirse debido a una combinación de sequía 
prolongada y mala gestión de la tierra. Los efectos 
ecológicos son diversos: en diferentes circunstancias, el 
polvo puede aumentar la sequía o estimular la lluvia, 
proporcionar nutrientes valiosos para los bosques 
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Recuperación de 
tierras en el desierto 
de Kubuqui, en 
Mongolia Interior 
(China) Cinturón 
de protección bien 
establecido a lo largo 
de la carretera 25 años 
después. Al fondo se 
pueden ver las dunas 
de arena originales.

tropicales o representar un daño para arrecifes de coral 
lejanos. La inhalación de partículas de polvo puede 
causar o agravar el asma, la bronquitis, el enfisema y la 
silicosis, mientras que la exposición crónica al polvo fino 
incrementa el riesgo de padecer enfermedades 
cardiovasculares y respiratorias, cáncer de pulmón e 
infecciones agudas en las vías respiratorias inferiores. El 
polvo fino también transporta una serie de 
contaminantes, esporas, bacterias, hongos y alérgenos 
potenciales, lo que puede ocasionar muchas otras 
enfermedades y molestias médicas.81 

Las zonas de mayor tamaño con alta densidad de polvo 
están situadas en el llamado «cinturón de polvo», que se 
extiende desde la costa occidental de África del Norte, 
pasando por Oriente Medio y Asia Central/del Sur hasta 
China; otras zonas afectadas incluyen Australia central, el 
desierto de Atacama en Sudamérica y la Gran Cuenca en 
Norteamérica. Los lugares donde los humanos están 
contribuyendo a la extensión y frecuencia de las 
tormentas de polvo SDS incluyen el sur del Sahel, la 
cordillera del Atlas y la costa mediterránea, partes de 
Oriente Medio, las grandes Llanuras de Norteamérica, la 
Patagonia argentina y partes del subcontinente indio. Las 
simulaciones apuntan a que las emisiones globales 
anuales de polvo han aumentado en un 25–50 por ciento 
durante el pasado siglo debido al cambio en el uso de la 
tierra y el cambio climático.82 

Además de estos efectos visibles de la desertificación, la 
sociedad puede verse afectada en formas menos 
visibles, como el aumento del precio de los alimentos 

cuando disminuye la productividad o cuando la pobreza 
contribuye a la migración, tanto en el ámbito nacional 
como en el internacional. La desertificación también se 
ha visto implicada en conflictos83 como consecuencia del 
aumento de la competencia por los escasos recursos, y el 
cambio climático ha sido un factor adicional que ha 
contribuido a ello84, si bien las causas de los conflictos 
son generalmente complejas. Cuando la desertificación 
ocasiona una menor producción de alimentos, contribuye 
a la pobreza nacional y a la vulnerabilidad de las 
comunidades más pobres. Este aspecto puede crear un 
círculo vicioso, dado que los agricultores más pobres 
también se enfrentan al mayor reto de abordar la 
degradación de la tierra.85

Tal vez el coste menos tangible de la desertificación sea 
la pérdida de valores culturales y estéticos asociados a 
las tierras secas, y sin embargo en muchos casos este es 
el coste que finalmente impulsa a las personas a actuar. 
La tierra es algo más que un lugar donde producir 
alimentos o suministrar agua; para muchas personas, se 
encuentra inextricablemente unida a su dignidad e 
identidad culturales, y muchas comunidades rurales se 
sienten responsables de ella.86 Resulta imposible asignar 
una cifra a tales pérdidas, si bien se han utilizado 
metodologías para calcular cuánto estarían dispuestas a 
pagar las personas para evitar el coste. Como respondió 
una anciana beduina a la pregunta de por qué invertía su 
tiempo en rehabilitar las dehesas, «quiero abrir mi puerta 
por la mañana y ver la belleza de la naturaleza ante 
mí».87
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Tabla 12.1: Papel de los 
suelos de tierras secas 
en el almacenamiento del 
carbono90

Carbono 
procedente de 

biomasa
Carbono del suelo

C total del suelo 
C orgánico del 

suelo 
C inorgánico del 

suelo 

Total 576 Gt 2529 Gt 1583 Gt 946 Gt

Tierras secas 83 Gt 1347 Gt 431 Gt 916 Gt

Proporción en tierras 
secas 

14% 53% 27% 97%

Desertificación y cambio 
climático
Los suelos almacenan más carbono que el total 
combinado de la biomasa y la atmósfera del mundo, y 
una parte importante de ese carbono se encuentra en 
las tierras secas (Véase la Tabla 12.1). Cuando la tierra 
se degrada, el carbono puede ser liberado a la 
atmósfera junto con otros gases de efecto invernadero, 
como el óxido nitroso, haciendo de la degradación de la 
tierra uno de los factores más importantes para el 
cambio climático: alrededor de una cuarta parte de 
todas las emisiones antropogénicas de gases de efecto 
invernadero proviene de la agricultura, de la silvicultura 
y de otros sectores de uso de la tierra.88 Se prevé que el 
cambio climático incrementará la aridez de algunas de 
las tierras secas, con una mayor frecuencia de sequías 
en estas tierras, y existe «un acuerdo consensuado, 
pero con pruebas limitadas, de que la actual extensión 
de los desiertos aumentará en las próximas décadas».89 
A medida que más y más tierras productivas se 
degradan o se pierden debido a la expansión urbana, 
existe el riesgo de que una proporción creciente del 
futuro cambio en el uso de la tierra tenga lugar en las 
tierras secas, lo que incrementaría su contribución al 
cambio climático.

El cambio climático puede exacerbar la pobreza y  
socavar aún más la capacidad de las personas para  
gestionar la tierra y el ganado de forma sostenible.91  
Las personas más pobres de la Tierra son las más 
vulnerables al cambio climático,92 y sin embargo, en 
su mayor parte, son quienes contribuyen en menor 
medida a esta amenaza. Dado que las tierras secas 
acogen a un número desproporcionado de los pobres 
del mundo, es probable que se encuentren entre las 
zonas más afectadas por el cambio climático. Muchas 
comunidades de tierras secas poseen prácticas 
ampliamente desarrolladas para compartir recursos, lo 
que ayudaría a difundir el riesgo climático. En algunas 
comunidades de pastores, esto incluye cultivar deudas 
y obligaciones a lo largo de muchas generaciones 
y a través de grandes distancias, de modo que en 
tiempos difíciles pueden recurrir al apoyo de personas 
que pueden verse menos afectadas. Los pastores 
mongoles cuentan con una larga historia de acuerdos 
recíprocos que permiten a las familias de pastoreo 
difundir los riesgos climáticos, como las tormentas de 
nieve y las sequías. Sin embargo, existen indicios de 
que estas instituciones están bajo la presión de las 
fuerzas económicas y se está produciendo un cambio 
en las relaciones entre los pastores y el Estado.93
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GESTIÓN SOSTENIBLE DE LAS 
TIERRAS SECAS
Existe una amplia experiencia de gestión en la que 
basarse para lograr una revisión importante de la 
forma en que los ecosistemas son valorados, 
protegidos y gestionados. Los vínculos entre la 
desertificación, el cambio climático, y la pobreza 
contribuyen a centrar la atención en las respuestas 
que proporcionan múltiples beneficios. Abordar 
estos retos conjuntamente crearía una 
retroalimentación positiva capturando el carbono 
atmosférico del suelo, deteniendo y revirtiendo la 
degradación de la tierra, cerrando las brechas de 
rendimiento agrícola y aumentando la resiliencia en 
general de las comunidades y ecosistemas de las 
tierras secas. Es fundamental garantizarse de que el 
carbono del suelo sea calculado y controlado 
plenamente como un indicador del progreso no solo 
para luchar contra la desertificación, sino también 
para revertir el cambio climático y la pérdida de 
biodiversidad.94 

Debido a que la degradación de la tierra es a menudo 
el resultado de múltiples factores, las respuestas 

deben adaptarse a las situaciones particulares. Las 
respuestas simples, como la plantación de árboles, 
no siempre son eficaces y el abandono de la tierra no 
necesariamente conduce a la recuperación.95 La 
sostenibilidad requiere dar muchos pasos, desde los 
enfoques holísticos de gestión hasta la selección y 
producción de cultivos, la ganadería y la 
conservación del agua, así como otra serie de 
factores favorables. Entre ellos se encuentran:

• Cultivos sostenibles, que comprenden la elección 
de especies y las prácticas de gestión

• Administración de pastizales para evitar el 
sobrepastoreo y la degradación

• Seguridad del agua mediante una mejor gestión y 
conservación

• Incentivos políticos y cambios legales, incluida 
una mayor seguridad de la propiedad y los 
derechos de la tierra

• Investigación y creación de capacidades para 
colmar las lagunas de conocimientos y habilidades

• Inversión para revertir la degradación de las 
tierras secas

Figura 12.3: Gestión 
sostenible de las tierras 
secas

3. Seguridad hídrica

En Israel, el uso de sistemas de riego por 

goteo combinado con el reciclado de 

aguas grises ha supuesto un aumento 

de un 1600% del valor de los productos 

cultivados por los granjeros locales 

durante los últimos 65 años

2. Gestión de pastizales

En Namibia, algunas granjas han 

sustituido totalmente el ganado 

doméstico por la gestión y sacrificio 

de antílopes y cebras salvajes, mejor 

adaptados a las condiciones de aridez 

1.Cultivos sostenibles

La agricultura de siembra directa 

requiere cambios sustanciales en las 

prácticas agrícolas; sin embargo, 

puede ser más rentable que la 

agricultura convencional puesto que 

reduce el coste de mano de obra, 

combustible, riego y maquinaria

1.Cultivos sostenibles

La agricultura de siembra directa 

requiere cambios sustanciales en las 

prácticas agrícolas; sin embargo, 

puede ser más rentable que la 

agricultura convencional puesto que 

reduce el coste de mano de obra, 

combustible, riego y maquinaria

4. Incentivos políticos

Entre 1980 y 2000, sólo un 3,23% de 

los subsidios medioambientales se 

destinó a abordar la degradación de

la tierra.

5. Investigación y creación 

de capacidades
Los conocimientos ecológicos 

tradicionales se están perdiendo 

en muchos lugares, y es preciso 

apoyarlos y registrarlos

6. Inversión
Es probable que en el futuro las 
tierras secas «improductivas» se 
utilicen cada vez más para 
obtener energía, incluidas 
fuentes eólicas y geotérmicas
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1. Cultivos sostenibles
Muchos de los elementos que componen la 
«intensificación sostenible»96 en las tierras secas ya son 
ampliamente conocidos y se describen en el Capítulo 7: 
conservación de nutrientes, uso de estiércol, compost y 
mantillo, microdosificación de fertilizantes, estrategias 
integradas de gestión de plagas,97 selección de mezclas 
adecuadas y sostenibles de cultivos y diversas técnicas 
de conservación de suelos, con el fin de aprovechar mejor 
los servicios de los ecosistemas para la seguridad 
alimentaria a largo plazo.98 El barbecho, que desde hace 
mucho tiempo forma parte del mantenimiento de la 
fertilidad del suelo y el aumento de la humedad del suelo 
en las tierras secas, está mostrando algunas señales de 
reactivación pese a un descenso global en los últimos 
años.

La agricultura de siembra directa o de labranza reducida 
minimiza los daños ocasionados al suelo y mantiene los 
residuos de cultivos y otras materias orgánicas en la 
superficie del suelo, donde ayuda a reducir las pérdidas 
por evaporación e incrementa la infiltración. Las pruebas 

demuestran que la agricultura de siembra directa puede 
conducir a una mayor concentración de carbono orgánico 
en el suelo cerca de la superficie, lo que a menudo se 
traduce en una mayor productividad. El efecto de la 
siembra directa sobre el balance general de carbono en el 
suelo todavía no se conoce en todos sus aspectos, pero 
existe un claro beneficio positivo para la adaptación al 
cambio climático.99 La agricultura de siembra directa 
requiere cambios sustanciales en las prácticas agrícolas; 
no obstante, puede resultar más rentable que la 
agricultura convencional al reducir el coste de la mano de 
obra, el combustible, el riego y la maquinaria. La 
agricultura de siembra directa se practica en mayor 
medida en las tierras secas de las principales naciones 
exportadoras de cereales del mundo, como Australia y 
Argentina, y también en Estados Unidos, donde 
representa el 22,6 por ciento de todas las áreas 
cultivadas.100

La agrosilvicultura es otro método probado de gestión 
sostenible de la tierra en las tierras secas.  
Los árboles de las granjas proporcionan sombra a los 
seres humanos, a los cultivos y al ganado, aportan 
nutrientes y contribuyen a estabilizar los suelos, 
proporcionan alimento de emergencia para los animales 
y otras materias primas; además, los árboles también 
pueden dar frutas comestibles y frutos de cáscara. La 
agrosilvicultura experimentó una disminución en el siglo 
XX debido a cambios en las condiciones socioeconómicas, 
políticas públicas y la propiedad de la tierra como parte 
de una visión alternativa del desarrollo agrícola basada 
en la mecanización a gran escala y el monocultivo.101 Con 
todo, las investigaciones muestran que los árboles están 
aumentando nuevamente en granjas de todo el mundo, 
especialmente en Brasil, Indonesia, China y la India. 
Alrededor del 43 por ciento de las tierras agrícolas de 
todo el mundo poseen al menos un 10 por ciento de 
cobertura forestal.102 En Níger, la agrosilvicultura ha 
experimentado un cierto renacimiento y se han 
restaurado más de 5 millones de hectáreas mediante el 
resurgimiento de prácticas sencillas de protección 
selectiva de árboles de alto valor en las zonas 
agrícolas.103 Los agricultores están utilizando diversas 
técnicas para fomentar la regeneración o la plantación de 
especies arbóreas nativas, incluida la técnica Zai, que 
fomenta la plantación de árboles en pequeños agujeros 
llenos de estiércol, habitualmente en combinación con 
cercados de piedra como parte del enfoque de la 
Regeneración Natural Gestionada por los Agricultores.104

2. Gestión de los pastizales
El uso de la tierra más extendido en las tierras secas es 
la producción extensiva de ganado o pastoreo. Los 
pastores tradicionales usan la movilidad de sus rebaños 
para encontrar los recursos que las lluvias hacen aflorar. 
De este modo, los rebaños domésticos imitan el 
comportamiento de los ungulados silvestres (animales 
con pezuñas). Los pastores mantienen la infraestructura 
tanto natural como artificial para el suministro de agua, 
incluidos pozos profundos, cisternas y estanques 
superficiales. La tierra es propensa a la degradación en 
los alrededores de estos lugares de agua y oasis, en 
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especial cuando se alienta a las personas a establecerse 
permanentemente en ellos con su ganado. Los pastores 
suelen tener elaboradas costumbres y acuerdos que 
rigen el uso del agua y los pastizales, lo que permite un 
uso equitativo de los recursos comunales en vastas 
áreas y, en ciertos casos, más allá de las fronteras 
internacionales.105 Los proyectos de infraestructura de 
recursos hidrológicos mal planificados pueden socavar 
estos sistemas tradicionales. 106 Varios países están 
adoptando medidas para fortalecer la regulación local del 
uso de los recursos mediante la implantación de 
sistemas híbridos de administración que vinculan la 
tenencia consuetudinaria con las instituciones estatales, 
en algunos casos con herramientas como la 
teleobservación y las telecomunicaciones para permitir 
una planificación más eficiente de los pastizales. La ley 
española de vías pecuarias de 1996 ha revitalizado los 
movimientos de trashumancia (movimiento estacional de 
personas con su ganado) gracias a la protección de una 
antigua red de 120 000 km de cañadas –una ruta 
ganadera que rodearía 3 veces el planeta Tierra–, lo que 
ha dado lugar a mejoras importantes en la biodiversidad 
y los servicios ecosistémicos.107

La gestión de los pastizales puede mejorarse mediante la 
selección de especies bien adaptadas o la mezcla de 
especies herbívoras seleccionadas por su potencial 
genético (p.ej., resistencia a la sequía) y la capacidad de 
utilizar diversos nichos ecológicos; esto podría incluir la 
división de los rebaños para evitar el sobrepastoreo y el 
préstamo de animales a otros para construir o 
reconstruir los rebaños como una forma de capital 
social.108 En Namibia, algunas granjas han sustituido por 
completo el ganado doméstico con la gestión y el 
sacrificio de antílopes salvajes y cebras, mejor adaptados 
a las condiciones áridas.109 

3. Seguridad hídrica
La gestión del agua es fundamental para una gestión 
eficaz de la tierra en las tierras secas. Como se analizó en 
el Capítulo 8, las prácticas de gestión de la tierra pueden 
reducir y retener las escorrentías, reducir la evaporación, 
aumentar la capacidad de retención de agua de los 
suelos y aumentar la eficiencia en el uso del agua en los 
cultivos. Sin embargo, la escorrentía que representa una 
pérdida en un lugar puede resultar un recurso vital para 
las personas que viven río abajo, y la toma de decisiones 
debe realizarse a la escala adecuada para garantizar 
resultados equitativos y sostenibles en todas las zonas. 

Existe una gran diversidad de prácticas de recolección de 
agua en las tierras secas, muchas de las cuales se 
conocen desde hace siglos. La recolección de agua está 
determinada por la topografía y el tipo de suelo, y puede 
aplicarse en diferentes escalas. Las medidas a pequeña 
escala, a veces denominadas microcuencas, se utilizan 
para captar la escorrentía dentro de los campos e 
incluyen prácticas como zanjas de infiltración y cercados 
protectores. Estos funcionan disminuyendo la velocidad 
de escorrentía, y fomentan la infiltración localizada. Las 
medidas a mayor escala se usan para captar las 
escorrentías fuera de los campos individuales e incluyen 
represas y estanques de uso comunitario. Estas 
macrocuencas suelen requerir almacenamiento de agua 
y en las tierras secas, donde las pérdidas por evaporación 
son importantes, esto puede incluir el almacenaje en 
cisternas subterráneas. En algunos suelos se utilizan 
presas de arena para atrapar la arena, que a su vez retiene 
el agua, creando con ello un eficiente almacenamiento 
subterráneo.110 Tanto si el agua se almacena en 
macrocuencas como si se recolecta de ríos y acuíferos, se 
requieren técnicas de riego para posteriormente aplicar 
agua a la tierra. Esto puede incluir el riego a gran escala, 
aunque esos esquemas son ineficientes, costosos y 
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difíciles de gestionar y ocasionan muchos costes 
ambientales. El riego a pequeña escala puede controlarse 
más cuidadosamente para servir de complemento a las 
precipitaciones en tiempos críticos del ciclo de 
crecimiento, aumentando el crecimiento o ampliando la 
temporada de crecimiento.111 

En Israel, el uso de sistemas de riego por goteo 
combinado con el reciclaje de aguas residuales ha 
ocasionado un aumento del 1600 por ciento del valor de 
los productos cultivados por los agricultores locales en 
los últimos 65 años.112 Pero el uso de aguas residuales a 
menudo conlleva el riesgo de incrementar la salinización, 
y se consigue un importante impulso adicional en la 
eficiencia si se utiliza agua desalinizada.113

4. Incentivos políticos
El fomento de las inversiones en las tierras secas 
depende en primer lugar de la creación de las condiciones 
propicias, que van desde leyes, políticas e instituciones 
de apoyo dentro de los países hasta acuerdos 
internacionales y compromisos de los donantes. Sin 
embargo, estas condiciones, en su mayor parte, no 
existen actualmente. En general, las tierras secas han 
quedado fuera de los esfuerzos principales de desarrollo: 
entre 1980 y 2000, solo el 3,23 por ciento de las ayudas 
al medio ambiente se destinó a abordar la degradación 
de las tierras .114 Los desafíos para el crecimiento en las 
tierras secas de África persisten debido a lagunas críticas 
en el desarrollo, combinadas con la frecuencia de las 
sequías y otros acontecimientos adversos. Se prevé que 
la población de las tierras secas de África se 
incrementará entre un 65 y un 80 por ciento en los 
próximos 15 años;115 este pronóstico, combinado con el 
aumento de la inversión externa en la agricultura 
industrial a gran escala y en las industrias extractivas, 
podría agravar la degradación de la tierra y el suelo. La 
degradación, a su vez, incrementa el impacto humano 
sobre la sequía y la escasez de agua, puesto que a 
menudo se desvían recursos del desarrollo a largo plazo 
a medidas de reacción a corto plazo más costosas. Si 
bien se prevé que el crecimiento económico en las tierras 
secas será significativo a medio plazo, puede no ser 
suficiente para igualar el ritmo de crecimiento de la 
población y la vulnerabilidad creada por el cambio 
climático.116

Las prioridades políticas divergentes entre sectores 
pueden dar lugar a consecuencias perjudiciales, 
especialmente cuando la tierra, el agua, los árboles, la 
vida silvestre y otros recursos se gestionan con 
diferentes objetivos. Esto es particularmente 
problemático dada la escala de los retos de las tierras 
secas y la posible comprensión errónea de cuáles son las 
vías de desarrollo más adecuadas. Es necesaria una 
mejor coordinación entre los sectores, como la 
agricultura, la vida silvestre, la silvicultura y el agua, 
impulsada   por un liderazgo político de alto nivel y guiada 
por el conocimiento y la evidencia empírica, para 
garantizar una colaboración más estrecha y una acción 
conjunta sobre el terreno.

Un elemento crítico de las políticas encaminadas a 
fomentar la gestión de las tierras secas es la necesidad de 
mejorar los derechos a los recursos y la seguridad de la 
propiedad, otorgando a los administradores de tierras 
libertad y legitimidad para implantar estrategias de 
gestión sostenible a largo plazo. Por ejemplo, el éxito de 
los proyectos de restauración forestal aumenta en gran 
medida si las comunidades locales confían en que 
seguirán teniendo acceso a los beneficios resultantes. 
Sin embargo, garantizar la propiedad a menudo requiere 
soluciones innovadoras que concilien las leyes y los 
derechos consuetudinarios. Las instituciones locales más 
fuertes pueden proporcionar una mediación vital entre 
los sistemas modernos y los tradicionales, y pueden ser la 
clave para mejorar la administración local en general, 
junto con un mejor acceso a los mercados y otros 
servicios. En varios países, esto lo facilita la 
descentralización gubernamental, lo que permite una 
mayor participación en la toma de decisiones en el 
ámbito local y un mayor respeto por los derechos y 
responsabilidades locales. Más de 100 países han 
firmado las Directrices voluntarias sobre la gobernanza 

responsable de la tenencia de la tierra, elaboradas por la 
Organización de las Naciones Unidas para la 
Alimentación y la Agricultura,117 y constituyen una 
excelente plataforma para fortalecer los derechos a la 
tierra. En Mongolia y Kirguistán, por ejemplo, las políticas 
públicas apoyan el establecimiento de grupos de 
usuarios de pastizales para la gestión de los pastizales, 
un mecanismo importante para garantizar la 
representación de la comunidad y la coordinación de las 
actividades de gestión.118

Los acuerdos formales e informales para mejorar los 
esfuerzos de conservación de las tierras secas también 
ejercen influencia sobre la tenencia. En el mundo, 
alrededor del 9 por ciento de las tierras secas (~5,4 
millones de km2) están formalmente protegidas, cifra que 
está ligeramente por debajo de la media mundial del 12,9 
por ciento. Si bien las primeras políticas de áreas 
protegidas eran a menudo excluyentes, en la actualidad 
muchas áreas protegidas velan por los derechos de las 
comunidades humanas residentes en ellas. Los enfoques 
no gubernamentales, como las Áreas de Conservación 
Indígena y Comunitaria (ICCA, por su sigla en inglés), y los 
enfoques semi-gubernamentales, como las Áreas 
Indígenas Protegidas, están ganando validez como 
herramienta para reconocer legalmente la tenencia en 
las tierras secas y para fomentar sinergias entre el uso 
económico y los objetivos de conservación.119 

Muchas tierras secas se protegen eficazmente mediante 
prácticas tradicionales de gestión de las tierras que 
sustentan la biodiversidad de la que dependen los 
medios de subsistencia locales. Estas áreas protegidas 
de facto a menudo son olvidadas por los gobiernos y, por 
lo tanto, siguen siendo vulnerables a los intereses 
competidores. Calificarlas como ICCA podría ofrecer a las 
comunidades un mayor potencial para capitalizar los 
beneficios ambientales de su sistema de producción e 
incentivar aún más la gestión sostenible de la tierra. El 
reconocimiento formal de estas tierras como ICCA 
también podría contribuir a establecer normas para una 
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gestión sostenible y un mejor control, además de 
proporcionar incentivos para retener prácticas 
sostenibles.120 Las llamadas reservas comunales o de 
tierras, desarrolladas en mayor medida en Namibia, 
crean un medio para que las comunidades obtengan 
beneficios económicos del turismo vinculado a la vida 
silvestre y proporcionan un modelo innovador, en 
particular para los países de las tierras secas con bajas 
poblaciones humanas.121 

5. Investigación y creación de 
capacidades
El conocimiento científico de los sistemas de 
producción en tierras secas sigue siendo poco 
desarrollado, y a menudo se deja de lado en favor de 
enfoques de gestión desarrollados para tierras 
húmedas. Esto se ve agravado por los datos 
incorrectos sobre los ambientes y las economías de 
las tierras secas, lo que hace que se tomen decisiones 
importantes sin contar con ningún tipo de 
información. La falta de financiación para el desarrollo 
de las tierras secas coincide con la falta de apoyo a la 
investigación en tierras secas; así pues, nuestra 
comprensión de las tasas y las causas de la 
desertificación siguen estando, por desgracia, 
incompletas. La complejidad de las estrategias 
adaptadas al riesgo para gestionar las tierras secas y 
el valor del conocimiento y las prácticas locales 
requieren una atención renovada, puesto que el 
conocimiento ecológico tradicional se está perdiendo 
en muchos lugares. Se necesitan mayores esfuerzos 
para combinar los conocimientos locales con los 
conocimientos científicos emergentes mediante 
asociaciones apropiadas, aprendizaje participativo y 
una difusión más eficaz de la información y la 
tecnología.122

Por último, para movilizar las inversiones a menudo se 
necesitan grandes esfuerzos para mejorar las 
capacidades de los profesionales, incluidos los 
servicios de extensión agraria y el aprendizaje entre 
iguales, en las tierras secas. Esto incluye que los 
profesionales que trabajan en el sector público 
proporcionen asesoramiento a los usuarios de la 
tierra, así como a los depositarios del conocimiento 
local que resulta fundamental para mejorar la 
resiliencia de las tierras secas. 

6. Inversión
Como siempre, en las tierras secas la desertificación 
y la vulnerabilidad continuarán junto con un aumento 
de los riesgos planteados por el cambio climático, que 
contribuyen a incrementar los importantes problemas 
sociales de pobreza, migración y conflicto. En 2011, 
la Organización de las Naciones Unidas publicó un 
informe en el que se señalaba que las tierras secas 
se habían convertido en «desiertos de inversión», 
donde la subinversión crónica causaba subdesarrollo 
y pobreza.123 Entre tanto, los Objetivos de Desarrollo 
Sostenible adoptados en 2015, y particularmente el 
Objetivo 15.3 sobre el efecto neutro en la degradación 
de la tierra,124 demuestran una voluntad y un 
compromiso cada vez mayores para detener y revertir 
la desertificación. Este entusiasmo debe ir acompañado 
de la capacidad y los recursos necesarios para actuar 
de acuerdo con las prioridades nacionales de desarrollo. 
Nuestra comprensión del modo en que se pueden 
adaptar las inversiones a las tierras secas mejora 
constantemente y ofrece razones para la esperanza. 

Los problemas de las tierras secas no se resuelven 
automáticamente mediante la disponibilidad de 
financiación: los graves problemas de desertificación en 
países comparativamente ricos, como Estados Unidos, 
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demuestran que los problemas no solo se producen en 
los países en desarrollo. Pero no se debe subestimar la 
magnitud de las privaciones humanas en muchas tierras 
secas del mundo en desarrollo, como tampoco debe serlo 
la ausencia de las condiciones más básicas para el 
desarrollo humano. 

Un aspecto que necesita una atención especial es el 
modo de capitalizar o aprovechar múltiples valores. 
Los ecosistemas de las tierras secas proporcionan 
muchos beneficios a la humanidad más allá de los 
evidentes servicios de aprovisionamiento de alimentos, 
combustible, fibras y materiales de construcción. La 
rehabilitación de los pastizales en la Baadia jordana 
ha mostrado modestas mejoras en la producción 
ganadera y en la biodiversidad susceptible de comercio, 
como las plantas medicinales, pero los beneficios son 
mucho mayores para los flujos de agua subterránea, 
el almacenamiento de carbono y la reducción de la 
sedimentación en las presas hidroeléctricas, todo lo cual 
disfrutan más personas aparte de los responsables de 
su protección.125 Incentivar las prácticas más sostenibles 
de gestión de la tierra en las tierras secas precisará 
un cambio en la maximización de la producción de 
bienes únicos hacia la optimización de una gama de 
bienes y servicios de ecosistemas interconectados. 

El avance hacia una economía basada en el equilibrio 
entre múltiples valores de uso de la tierra puede implicar 
desafíos adicionales para el desarrollo de mercados 
rentables. Muchas comunidades de tierras secas pueden 
generar ingresos secundarios sustanciales mediante el 
ecoturismo y, con una gestión correcta, a menudo esto 
se puede combinar con otras actividades, como la 
producción ganadera sostenible. En otros lugares, los 
administradores de tierras pueden acceder a los 
mercados de productos de alto valor, como fruta, aceite y 
hierbas, u obtener pagos por los servicios de los 
ecosistemas. Todo ello depende de la creación de 
cadenas de valor, así como de nuevas habilidades y 
fuentes de financiación que permitan a las comunidades 
de tierras secas conseguir una mayor proporción de 
beneficios de valor añadido a su trabajo.126

La mejora de los mercados en cuanto a productos 
gestionados de forma sostenible requiere asimismo 
atraer a los inversores adecuados. En los últimos años, 
las tierras secas han estado especialmente expuestas al 
riesgo de adquisiciones extranjeras de tierras a gran 
escala, acompañadas de una seguridad 
comparativamente baja en la tenencia y, en algunos 
casos, de una voz política débil de los habitantes.127Las 
transferencias de tierras a menor escala también están 
aumentando, y ocasionan cambios no planificados o no 
regulados en el uso de la tierra. Los gobiernos pueden 
hacer más para movilizar inversiones que apoyen a los 
usuarios de la tierra existentes con el fin de mejorar la 
gestión y desarrollar planes a escala paisajística para 
integrar la agricultura, el pastoreo, la gestión de bosques 
y de la vida silvestre y la protección de los humedales, 
etc. Se requiere un esfuerzo particularmente arduo para 
movilizar e incentivar a los empresarios locales a 
desarrollar pequeñas y medianas empresas para ayudar 

a fortalecer y diversificar los medios de subsistencia 
rurales. 

Las inversiones a pequeña escala de los agricultores son 
vitales para la futura sostenibilidad. Los agricultores y 
pastores de tierras secas invierten de diversas maneras 
en una escala relativamente pequeña que se ve 
multiplicada miles de veces en un paisaje. Estas 
inversiones pueden ser difíciles de valorar, pero 
representan una cartera significativa y diversificada de 
capital, incluidos el capital laboral y el social. Los siete 
millones de hectáreas de agrosilvicultura que se han 
establecido en Níger se consiguieron gracias a los miles 
de actos individuales de pequeños agricultores en un 
extenso paisaje de tierras.128

Otras formas de inversión desempeñarán un papel 
determinante en el futuro de las tierras secas. Las 
tierras secas, en la actualidad una fuente importante 
de combustibles fósiles, serán en el futuro cada vez 
más importantes para diferentes tipos de fuentes de 
energías renovables. Los desiertos ya se utilizan para 
ubicar grandes centrales solares fotovoltaicas,129 y 
algunos sectores argumentan que esta podría llegar 
a ser la mayor fuente mundial de energía. Semejante 
desarrollo ya supone un reto para los administradores 
encargados de la conservación en cuanto a la protección 
de los ecosistemas frágiles,130 pero es probable que 
en el futuro se utilicen cada vez más las tierras secas 
«improductivas» para crear energía, incluidas la eólica131 
y la geotérmica132. El aprovechamiento integrado de 
la producción de energía, la extracción de minerales 
y otras demandas globales, conjuntamente con una 
agricultura y una ganadería más tradicionales, podría 
representar oportunidades significativas en el futuro.
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CONCLUSIONES
Una agenda estratégica para la gestión 
sostenible de las tierras secas debe 
estructurarse en torno a los tres pilares  
de sostenibilidad establecidos: social, 
medioambiental y económico.

1. La sostenibilidad medioambiental en las tierras 
secas requiere una importante revisión del sector 
de los recursos naturales, mediante la integración 
de la gestión agrícola y medioambiental, un mayor 
conocimiento de los problemas de las tierras 
secas y no tratar la producción de alimentos 
como una industria extractiva. El suelo se produce 
lentamente en condiciones áridas y a menudo se 
considera un recurso finito, no renovable; en el 
futuro, la agricultura en última instancia deberá 
devolver al suelo tanto como haya extraído de él. 
Es particularmente importante ampliar nuestra 
comprensión de la biodiversidad, por encima y por 
debajo del suelo, y desarrollar prácticas agrícolas 
en torno al reconocimiento de que el carbono 
orgánico, principal indicador de la fertilidad del 
suelo, es en sí mismo una parte de la biodiversidad. 
Los agricultores, como administradores del 
carbono del suelo, se encuentran en una posición 
crucial a la hora de abordar los mayores desafíos 
medioambientales de nuestro tiempo: como son, 
la pérdida de biodiversidad, el cambio climático y la 
degradación de la tierra. 

2. La sostenibilidad y la estabilidad social en 
las tierras secas deben fortalecerse mediante el 
desarrollo del capital humano, incluido un mayor 

acceso a servicios básicos como la educación, la 
sanidad y la seguridad. También debe incluirse 
la seguridad de la tenencia de la tierra, la mejora 
de la protección social y una mejor gestión y 
planificación de las profundas presiones sociales 
actuales, como la urbanización, la pobreza rural y la 
continua marginación de la mujer. La sostenibilidad 
social precisa de instituciones eficaces para el buen 
gobierno de los recursos naturales y económicos, 
y esto solo se conseguirá cuando se respeten los 
derechos humanos como base para el desarrollo 
orientado a las personas.

3. La sostenibilidad económica debe valerse de y, 
en última instancia, contribuir a la sostenibilidad 
ecológica y social. Ello requiere inversiones 
en cadenas de valor que reflejen la diversidad 
esencial de los sistemas de producción de las 
tierras secas, incluida la capitalización de los 
servicios medioambientales y la certificación de 
los bienes producidos de manera sostenible. En 
estas iniciativas se incluye el apoyo al desarrollo de 
pequeñas y medianas empresas que incrementen 
el valor añadido en el ámbito local y creen puestos 
de trabajo para la creciente población urbana 
pobre. También se requiere un esfuerzo para 
superar los costes de transacción, en particular 
aquellos asociados al acceso a la información y la 
transferencia de tecnología. Para ello se necesitan 
inversiones del sector público a fin de desbloquear 
la participación del sector privado y revertir el legado 
de la subinversión. La sostenibilidad económica de 
las tierras secas debe construirse en torno a una 
gestión sólida de los riesgos, incluida la gestión 
eficiente de los suelos y el agua y el fortalecimiento 
de las prácticas locales de gestión de tierras cuyo 
resultado haya quedado demostrado.

©
 O

lli
vi

er
 G

ira
rd

 (C
IF

O
R

)  

266    CNULD | Perspectiva global de la tierra | Capítulo 12 | Tierras secas



REFERENCIAS
1 Safriel, U. and Adeel, Z. 2005. Dryland Systems. In: Millenium 
Ecosystem Assessment, Ecosystems and Human Well–Being: Current 
State and Trends Volume 1. Hassan, R., Scholes, R. and Ash, N., (eds). 
Washington, DC: Island Press. p. 623–62.
2 United Nations Environmental Management Group. 2015. Box 12. 
United Nations, New York.
3 UNCCD. 1994. Article 2 of the Text of the United Nations 
Convention to Combat Desertification. http://www.unccd.int/Lists/
SiteDocumentLibrary/conventionText/conv-eng.pdf.
4 Davies, J., Barchiesi, S., Ogali, C.J., Welling, R., Dalton, J., et al. 2016. 
Box 12. IUCN, Gland, Switzerland.
5 Salameh, E. 1993. The Jordan River System. In: Graber, A. and 
Salameh, E. (eds.) Box 12. Friedrich Elbert Stiftung, Amman, Jordan, pp. 
99-105.
6 UNCCD. Undated. Box 12 http://www.unccd.int/Lists/
SiteDocumentLibrary/Publications/Desertification-EN.pdf
7 Millennium Ecosystem Assessment. 2005. Op. cit. 
8 Map produced by ZOÏ Environment Network, September 2010. 
Source: UNEP World Conservation Monitoring Centre
9 Black, H.I.J. and Okwakol, M.J.N. 1997. Agricultural intensification, 
soil biodiversity and agroecosystem function in the tropics: The role of 
termites. Applied Soil Ecology 6 (1): 37-53.
10 Dregne, H.E. 1982. Dryland soil resources. Agency for International 
Development, Department of State, Washington, DC.
11 Stevens, N., Lehmann, C.E.R., Murphy, B.P., and Durigan, G. 2016. 
Savanna woody encroachment is widespread across three continents. 
Global Change Biology DOI: 10.1111/gcb.13409
12 Keeley, J.E. and Brennan, T.J. 2012. Fire-driven invasion in a fire-
adapted ecosystem. Oecologia 169: 1043-1052.
13 Mugerwa, S. and Emmanuel, Z. 2014. Drivers of grassland system’s 
deterioration in Uganda. Applied Science Reports 2 (3): 103-111.
14 Solbrig, O.T. 1993. Ecological constraints to savanna land use. 
In: Young, M.D. and Solbrig, O.T. (eds.) The World’s Savannas: Economic 
driving forces, ecological constraints and policy options for sustainable 
land use. Man and the Biosphere Series volume 12. UNESCO and the 
Parthenon Publishing Group, Paris, pp. 21-48.
15 Brito, J.C., Godinho, R., Martínez-Freiría, F., Pleguezuelos, J.M., 
Rebelo, H., et al. 2013.Unravelling biodiversity, evolution and threats to 
conservation in the Sahara-Sahel. Biological Reviews 89 (1): 215-231.
16 Schwimmer, H. and Haim, A. 2009. Physiological adaptations of 
small mammals to desert ecosystems. Integrative Zoology 4 (4): 357-
366. 
17 Costa, G. 1995. Behavioural Adaptations of Desert Animals. 
Springer, Berlin and Heidelberg.
18 Bonkoungou, E.G. 2001. Biodiversity in Drylands: Challenges and 
Opportunities for Conservation and Sustainable Use. The Global Drylands 
Partnership. UNDP, New York.
19 Midgley, G.F. 2012. Biodiversity and ecosystem function. Science 
335: 174-175.
20 Maestre, F.T., Quero, J.L., Gotelli, N.J., Escudero, A., Ochoa, V., et al. 
2012. Plant species richness and ecosystem multifunctionality in global 
drylands. Science 335: 214-217.
21 Belnap, J. 2006. The potential role of biological soil crusts in dryland 
hydrologic cycles. Hydrological Processes 20: 3159-3178.
22 Davies, J., Poulsen, L., Schulte-Herbrüggen, B., Mackinnon, K., 
Crawhall, N., et al. Conserving Dryland Biodiversity. IUCN, Gland.
23 Goettsch, B., Hilton-Taylor, C., and Gaston, K.J. 2015. High 
proportion of cactus species threatened with extinction. Nature Plants 1, 
Article number: 15142. 
24 Goettsche, B., et al. 2016. Op. cit. 
25 Rowe, A.G. 1999. The exploitation of an arid landscape by a 
pastoral society: The contemporary eastern Badia of Jordan. Applied 
Geography 19 (4): 345-361.
26 Barrow, E.G.C. 1996. The Drylands of Africa: Local participation in 
tree management. Initiatives Publishers, Nairobi.
27 Bagader, A.A., El-Sabbagh, A.T.E., Al-Glayand, M.A., Samarrai, 
M.Y.I.D., and Llewellyn, O.A. 1994. Environmental Protection in Islam. 
IUCN, Gland, Switzerland.
28 Bose, P. 2015. India’s drylands and agroforestry: A ten-year 
analysis of gender and social diversity, tenure and climate variability. 
International Forestry Review 17: 85-98.

29 Brouwer J. 2008. The importance of within-field soil and crop 
growth variability to improving food production in a changing Sahel. A 
summary in images based on five years of research at ICRISAT Sahelian 
Center, Niamey, Niger. IUCN Commission on Ecosystem Management, 
Gland, Switzerland.
30 Stites, E. and Stefansky Huisman, C. 2010. Adaptation and 
Resilience: Responses to Changing Dynamics in Northern Karamoja, 
Uganda. Briefing Paper. Feinstein International Centre, Tufts University, 
Massachusetts and Save the Children Uganda.
31 Spinoni, J., Naumann, G., Carrao, H., Barbosa, P., and Vogt, J. 
2013. World drought frequency, duration, and severity for 1951-2010. 
International Journal of Climatology 34: 2792-2804.
32 Luo, L., Sheffield, J., and Wood, E. 2008.Towards a global drought 
monitoring and forecasting capability. 33rd NOAA Annual Climate 
Diagnostics.
33 Huang, J., Yu, H., Guan, X., Wang, G., and Guo, R. 2015. Accelerated 
dryland expansion under climate change. Nature Climate Change. 
DOI:10.1038/NCLIMATE2837.
34 Fan, S. 2008 (ed.). Public Expenditures, Growth, and Poverty. 
Lessons from Developing Countries. The John Hopkins University Press, 
Baltimore.
35 Ravallion, M. and Datt, G. 1999. When is growth pro-poor? Evidence 
from the diverse experience of India’s states. Policy Research Working 
Paper WPS 2263. World Bank, Washington, DC.
36 UNCCD. 2011. Global Drylands: A UN Systems-Wide Report. 
Committee for the Review of the Implementation of the Convention 9th 
session, Bonn February 21-25, 2011. ICCD/CRIC(9)/CRP.1
37 UNCCD. 2012. Desertification Land Degradation and Drought 
(DLDD) – Some global facts and figures. Information sheet from the 
UNCCD. http://www.unccd.int/Lists/SiteDocumentLibrary/WDCD/
DLDD%20Facts.pdf accessed January 29, 2017.
38 Davies, J. and Hatfield, R. 2008. The economics of mobile 
pastoralism: A global summary. Nomadic Peoples 11 (1): 91-116.
39 Sallu, S.M., Twyman, C., and Stringer, L.C. 2010. Resilient or 
vulnerable livelihoods? Assessing livelihood dynamics and trajectories in 
rural Botswana. Ecology and Society 15 (4): 3.
40 Millennium Ecosystem Assessment, 2005. Ecosystems and 
Human Well-being: Desertification Synthesis. World Resources Institute, 
Washington, DC.
41 Revenga, C., Murray, S., Abramovitz, J., and Hammond, A. 1998. 
Watersheds of the World: Ecological value and vulnerability. World 
Resources Institute and Worldwatch Institute, Washington, DC. 
42 Shao, M., Tang, X., Zhang, Y., and Li, W. 2006. City clusters in China: 
Air and surface water pollution. Frontiers in Ecology and the Environment 
4 (7): 353-361. 
43 Li, K., Zhu, C., Wu, L., and Huang, L. 2013. Problems caused by the 
Three Gorges Dam construction in the Yangtze River basin: A review. 
Environmental Review 21: 127-135. 
44 Reynolds, J.F., Stafford Smith, D.M., Lambin, E.F., Turner, B.L., 
Mortimore, M., et al. Global desertification: Building a science for dryland 
development. Science 316: 847-851.
45 Millennium Ecosystem Assessment. 2005. Ecosystems and Human 
Well-being: Current State and Trends: Findings of the Condition and Trends 
Working Group, http://www.millenniumassessment.org/en/Condition.aspx.
46 WWF. 2003. The Sacred Forests of Sakoantovo and Vohimasio: 
Catalysing community-based forest management to conserve the 
biodiversity of Southern Madagascar. WWF, Antananarivo. 
47 IUCN. 2013. Natural Resource Economic Valuations. Environmental 
Economic Valuation of the HIMA System: The Case of Zarqa River Basin – 
Jordan. IUCN-ROWA, Amman.
48 Dudley, N., MacKinnon, K., and Stolton, S. 2014. The role of 
protected areas in supplying ten critical ecosystem services in drylands: A 
review, Biodiversity, DOI: 10.1080/14888386.2014.928790.
49 Al-Dousari, A.M. 2009. Recent studies on dust fallout within 
preserved and open areas in Kuwait. In: Bhat, N.R., Al-Nasser, A.Y., and 
Omar, S.A.S. (eds.) Desertification in Arid Lands: Causes, consequences 
and mitigation, Kuwait Institute for Scientific Research, Kuwait: 137-147.
50 Conant, R.T., Paustian, K., and Elliott, E.T. 2001. Grassland 
management and conversion into grassland: Effects on soil carbon. 
Ecological Applications 11: 343-355.
51 Millennium Ecosystem Assessment. 2005. Op. cit.
52 Davies, J., et al. 2012. Op. cit.
53 Bastin, J. F., Berrahmouni, N., Grainger, A., Maniatis, D., Mollicone, 
D., Moore, R., ... & Aloui, K. 2017. The extent of forest in dryland biomes. 
Science, 356: 635-638.
54 Davies, J., et al. 2012. Op. cit.

CNULD | Perspectiva global de la tierra | Capítulo 12 | Tierras secas    267



55 Secretariat of the Convention on Biological Diversity, Global 
Mechanism of the United Nations Convention to Combat Desertification 
and OSLO consortium. 2013. Valuing the biodiversity of dry and sub-
humid lands. Technical Series No.71. Secretariat of the Convention on 
Biological Diversity, Montreal.
56 Diamond, J. 2005. Collapse: How societies choose to fail or survive. 
Penguin Books, London.
57 Steinbeck, J. 1939. The Grapes of Wrath. Viking Press, New York.
58 UNCCD, 1994. A/AC.241/27 September 12, 1994. http://www.
unccd.int/Lists/SiteDocumentLibrary/conventionText/conv-eng.pdf
59 http://www.theguardian.com/environment/2010/dec/16/
desertification-climate-change accessed January 30, 2017.
60 UNCCD, 1994. Op. cit.
61 FAO. 2011. The state of the world’s land and water resources for 
food and agriculture (SOLAW) – Managing systems at risk. FAO and 
Earthscan, Rome and London..
62 Prince, S.D. 2016. Where does desertification occur? Mapping 
dryland degradation at regional and global scales. In: Behnke, R. and 
Mortimore, M. (eds.) The End of Desertification? Springer, pp. 225-263.
63 Gisladottir, G. and Stocking, M. 2005. Land degradation control and 
its global environmental benefits. Land Degradation and Development 16: 
99-112.
64 Reynolds, J.F., et al. 2007. Op. cit. 
65 Le, Q.B., Nkonya, E., and Mirzabaev, A. 2014. Biomass Productivity-
Based Mapping of Global Land Degradation Hotspots. ZEF-Discussion 
Papers on Development Policy No. 193. Bonn.
66 Feng, Q., Ma, H., Joang, X., Wang, X., and Cao, S. 2015. What has 
caused desertification in China? Nature Scientific Reports. DOI: 10.1038/
srep15998.
67 Andela, N., Liu, Y.Y., van Dijk, A.I.J.M., de Jeu, R.A.M., and McVicar, 
T.R. 2013. Global changes in dryland vegetation dynamics (1988-2008). 
Biogeosciences 10: 6657-6676.
68 UNEP, 2007. Sudan Post-Conflict Environmental Assessment. 
United Nations Environment Programme, Nairobi.
69 Carter, D.L. 1975. Problems of salinity in agriculture. In: Poljakoff-
Mayber, A. and Gale, J. (eds.) Ecological Studies, Analysis and Synthesis 
vol. 15: Plants in Saline Environment. Springer Verlag, Berlin, Heidelberg, 
New York.
70 ABS. 2010. Measures of Australia’s Progress, 2010: Is life in 
Australia getting better? Australian Bureau of Statistics, Canberra. 
71 Middleton, N., Stringer, L., Goudie, A., and Thomas, D. 2011. The 
Forgotten Billion: MDG achievement in the drylands. UNDP, New York and 
Nairobi.
72 Mortimore, M. 2009. Dryland Opportunities: A new paradigm 
for people, ecosystems and development. IUCN, IIED and UNDP, Gland 
Switzerland, London and New York.
73 El Mangouri, H. 1990. Dryland management in the Kordofan and 
Darfur Provinces in Sudan. In: Dixon, J.A., James, D.E., and Sherman, P.B. 
(eds.) Dryland Management: Economic Case Studies. Earthscan, London: 
pp. 86-97.
74 Herrera, P., Davies, J., and Manzano, P. 2014. (eds.) The Governance 
of Rangelands: Collective action for sustainable pastoralism. Routledge, 
UK.
75 Morales C., Brzovic, F., Dascal, G., Aranibar, Z., Mora L., Morera, et al. 
2011. Measuring the economic value of land degradation / desertification 
and drought considering the effects of climate change. A study for Latin 
America and the Caribbean. CSFD, 29-30 June 2011, Montpellier.
76 UNCCD, 2013. White Paper I: Economic and Social Impacts 
of Desertification, Land Degradation and Drought. United Nations 
Convention to Combat Desertification. http://2sc.unccd.int/fileadmin/
unccd/upload/documents/WhitePapers/White_Paper_1.pdf
77 Various sources cited in UNCCD, 2013, ibid.
78 Palmer, A.R. and Bennett, J. 2013. Degradation of communal 
rangelands in South Africa: Towards an improved understanding to inform 
policy. African Journal of Range and Forage Science 30 (1-2): 57-63.
79 Humphreys, E., Peden, D., Twomlow, S., Rockström, J., Oweis, T., et 
al. 2008. Improving rainwater productivity: Topic 1 synthesis paper. CGIAR 
Challenge Program on Water and Food, Colombo.
80 UNEP, WMO and UNCCD. 2016. Global Assessment of Sand and 
Dust Storms. United Nations Environment Programme, Nairobi.
81 Ibid.
82 Ibid.
83 Khan, M. 2015. The hidden puppeteer: Environmental degradation 
and the Darfur conflict. Harvard International Review 36 (4): 12-14, 
Cambridge, MA. 
84 Cabot, C. 2016. Climate Change, Security Risks and Conflict 
Reduction in Africa, A Case Study of Farmer-Herder Conflicts over Natural 
Resources in Côte d’Ivoire, Ghana and Burkina Faso 1960–2000. 
Springer, pp. 45-62.

85 Low, P.S. (ed.) 2013. Economic and Social impacts of desertification, 
land degradation and drought. White Paper I. UNCCD 2nd Scientific 
Conference, prepared with the contributions of an international group of 
scientists. Available from: http://2sc.unccd.int, accessed  March 26, 2013.
86 Llewellyn, O. 1992. Desert reclamation and conservation in Islamic 
law. In: Khalid, F. and O’Brien, J. (eds.) Islam and Ecology. Cassell, pp. 87-98.
87 Davies, J. 2016. The Land in Drylands: Thriving in uncertainty 
through diversity. Working Paper for the Global Land Outlook, UNCCD, 
Bonn.
88 Smith P., Bustamante, M., Ahammad, H., Clark, H., Dong, H., et 
al. 2014. Agriculture, Forestry and Other Land Use (AFOLU). In: Climate 
Change 2014: Mitigation of Climate Change. Contribution of Working 
Group III to the Fifth Assessment Report of the Intergovernmental Panel 
on Climate Change [Edenhofer, O. et al. (eds.)]. Cambridge University 
Press, Cambridge, United Kingdom and New York, NY, USA.
89 Settele, J., Scholes, R., Betts, R., Bunn, S., Leadley, P., et al (eds.). 
Climate Change 2014: Impacts, Adaptation, and Vulnerability. Part A: 
Global and Sectoral Aspects. Contribution of Working Group II to the Fifth 
Assessment Report of the Intergovernmental Panel on Climate Change. 
Cambridge University Press, Cambridge, United Kingdom and New York, 
NY, USA, pp. 271-359. 
90 UNCCD, 2015. Pivotal Carbon. Science Policy Brief. UNCCD Science 
Policy Interface. http://www.unccd.int/Lists/SiteDocumentLibrary/
Publications/2015_PolicyBrief_SPI_ENG.pdf
91 Davies, J. and Nori, M. 2008. Managing and mitigating climate 
change through pastoralism. Policy Matters 16. Commission on 
Environmental, Economic and Social Policy, IUCN. http://www.iucn.org/
about/union/commissions/ceesp/ceesp_publications/pm/index.cfm
92 Intergovernmental Panel on Climate Change. 2001. Climate Change 
2001: Impacts, adaptation, and vulnerability. Cambridge University 
Press, UK.
93 Upton, C. 2012. Adaptive capacity and institutional evolution in 
contemporary pastoral societies. Applied Geography 33: 135-141.
94 UNCCD, 2015. Op. cit. 
95 Feng, Q., et al. 2015. Op. cit.
96 Pretty, J. and Bharucha, Z.P. 2014. Sustainable intensification in 
agricultural systems. Annals of Botany-London 114 (8): 1571-1596.
97 Pretty, J. and Bharucha, Z.P. 2015. Integrated pest management 
for sustainable intensification of agriculture in Asia and Africa. Insects 6: 
152-182.
98 Bommarco, R., Kleijn, D., and Potts, S.G. 2013. Ecological 
intensification: Harnessing ecosystem services for food security. Trends in 
Ecology and Evolution 28 (4): 230-238.
99 Powlson, D.S., Stirling C.M., Jat, M.L., Gerard, B.G., Palm, C.A., et 
al. 2014. Limited potential of no-till agriculture for climate change 
mitigation. Nature Climate Change 4: 678-683.
100 Friedrich, T., Kassam, A., and Shaxson, F. 2008. Case study, 
Conservation Agriculture. FAO, Rome. http://www.fao.org/ag/ca/ca-
publications/stoa%20project%20conservation%20agriculture.pdf.
101 WRI. 2008. Turning back the desert: How farmers have transformed 
Niger’s landscapes and livelihoods. In: WRI, UNDP, UNEP and World Bank. 
World Resources 2008: Roots of Resilience—Growing the Wealth of the 
Poor. World Resources Institute, Washington, DC.
102 Zomer, R.J., Neufeldt, H., Xu, J., Ahrends, A., Bosio, D., et al. 
2016. Global tree cover and biomass carbon on agricultural land: The 
contribution of agroforestry to global and national carbon budgets. 
Scientific Reports 6: 29987 DOI:10.1038/srep29987
103 Pye-Smith, C. 2013. The Quiet Revolution: How Niger’s farmers 
are re-greening the parklands of the Sahel. ICRAF Trees for Change series 
number 12. World Agroforestry Centre, Nairobi.
104 Bado, B.V., Savadogo, P., and Manzo, M.L.S. 2015. Restoration of 
Degraded Lands in West Africa Sahel: Review of experiences in Burkina 
Faso and Niger. International Crops Research Institute for the Semi-Arid 
Tropics.
105 Adams, W.M. and Anderson, D.M. 1988. Irrigation before 
development: Indigenous and induced change in agricultural water 
management in East Africa. African Affairs 87 (349): 519-535.
106 Gomes, N. 2006. Access to water, pastoral resource management 
and pastoralists’ livelihoods: Lessons learned from water development in 
selected areas of Eastern Africa (Kenya, Ethiopia, Somalia). LSP Working 
Paper 26. FAO, Rome.
107 Manzano Baena, P. and Casas, R. 2010. Past, present and future of 
Transhumancia in Spain: Nomadism in a developed country. Pastoralism 1 
(1): 72-90. 
108 Hesse, C. and MacGregor, J. 2006. Pastoralism: Drylands hidden 
asset? Developing a framework for assessing the value of pastoralism 
in East Africa. Issues paper number 142. International Institute for 
Environment and Development, London. 

268    CNULD | Perspectiva global de la tierra | Capítulo 12 | Tierras secas



109 Barnes, J. and Jones, B. 2009. Game ranching in Namibia. In: 
Suich, H. and Child, B. with Spenceley, A. (eds.) Evolution and Innovation 
in Wildlife Conservation: Parks and game ranches to transfrontier 
conservation. Earthscan, London, pp. 113-126.
110 Reij, C., Mulder, P., and Begemann, L. 1990. Water Harvesting for 
Plant Production. World Bank Technical Paper number 91, World Bank, 
Washington, DC.
111 Adams, W.M. and Carter, R.C. 1987. Small-scale irrigation in sub-
Saharan Africa. Progress in Physical Geography 11 (1): 1-27.
112 Tal, A. 2016. Rethinking the sustainability of Israel’s irrigation 
practices in the drylands. Water Research 90: 387-395.
113 Silber, A., Israeli, Y., Elingold, A., Levi, M., Levkovitch, I., et al. 2015. 
Irrigation with desalinated water: A step toward increasing water saving 
and crop yields. Water Resources Research 51 (1): 450-464.
114 Chasek, P.S. 2013. Follow the money: Navigating the international 
aid maze for dryland development. Journal Box 12 4 (1): 77-90.
115 Cervigni, R., and Morris, M. (eds.) 2016. Confronting Drought 
in Africa’s Drylands: Opportunities for Enhancing Resilience. Africa 
Development Forum series. Washington, DC: World Bank. 
116 Ibid.
117 FAO. 2012. Voluntary Guidelines on the Responsible Governance 
of Tenure of Land, Fisheries and Forests in the context of National Food 
Security. FAO, Rome.
118 Herrera, P., et al. 2014. Op. cit.
119 Kothari , A. 2013. Communities, conservation and development, 
Biodiversity, DOI: 10.1080/14888386.2013.848101
120 Davies, J., et al. 2012. Op. cit. 
121 NACSO. 2004. Namibia’s communal conservancies: A review of 
progress and challenges. Namibian Association of CBNRM Support 
Organizations, Windhoek.
122 Mortimore, M., Anderson, S., Cotula, L., Davies, J., Faccer, K., et al. 
Dryland Opportunities: A new paradigm for people, ecosystems and 
development. IUCN, IIED, and UNDP, Gland, Switzerland, London, and 
Nairobi.

123 United Nations. 2011. Global Drylands: A UN Systems-Wide Report. 
Committee for the Review of the Implementation of the Convention. Ninth 
session. Bonn February 21-25, 2011. ICCD/CRIC(9)/CRP.1 February 11, 
2011
124 https://sustainabledevelopment.un.org/?menu=1300. 
125 Myint, M. and Westerberg, V. 2014. An Economic Valuation of a 
large-scale rangeland restoration project through the Hima system within 
the Zarqa River Basin in Jordan. IUCN, Nairobi.
126 Davies, J. and Hatfield, R. 2008. Op. cit.
127 Allan, T., Keulertz, M., Sojamo, S., and Warner, J. (eds.) 2013. 
Handbook of Land and Water Grabs in Africa: Foreign direct investment 
and food and water security. Routledge, Abingdon, UK. 
128 WRI, 2008. Op. cit. 
129 Moore, S. 2013. Envisioning the social and political dynamics of 
energy transitions: Sustainable energy for the Mediterranean region. 
Science as Culture 22 (2): 181-188.
130 Stoms, D.M., Dashiell, S.L., and Davis, F.W. 2013. Siting solar 
development to minimize biological impact. Renewable Energy 57: 289-
298.
131 Raheem, A., Abbasi, S.A., Memon, A., Samo, S.R., Taufiq-Yap, Y.H., et 
al. Renewable energy development to combat energy crisis in Pakistan. 
Energy, Sustainability and Society 6 (16): DOI: 10.1186/s13705-016-
0082-z.
132 Chandrasekharam, D., Lashin, A., Al Arifi, N., Al Bassan, A., Varun, C, 
et al. 2016. Geothermal energy potential of eastern desert region, Egypt. 
Environmental Earth Sciences 75: 697. DOI:10.1007/s12665-016-
5534-4.

P
ar

te
 S

eg
un

da
  C

A
P

ÍT
U

LO
 1

2

©
 G

IZ
–

R
ic

ha
rd

 L
or

d

CNULD | Perspectiva global de la tierra | Capítulo 12 | Tierras secas    269


